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La región del Magreb – Sahara – Sahel es un gran espacio geográfico de 

diversidad cultural y de grandes riquezas naturales pero también de conflictos.  

En la región del Sahara Occidental, desde hace décadas, persiste sin 
resolver el conflicto entre el Frente Polisario y el Reino de Marruecos, una 
herencia del improvisado retiro de España de esas tierras durante la década del 
setenta del siglo XX.  

Entre España y Marruecos el conflicto por Ceuta y Melilla lleva algunos 
siglos y esto sin contar la tensión que generó la disputa por el islote deshabitado 
de Perejil. Mientras que al interior de Argelia, los beréberes de Cabilia abogan por 
su autodeterminación, en las zonas pobladas por los tuaregs la inestabilidad se 
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acrecienta a la vez que sirve de paso para la droga que proviene de América 
Latina y que tiene por destino final a Europa1.  

Otro conflicto relevante, derivado del avance del integrismo islámico, es el que se 
ha originado a partir de la expansión del terrorismo, fundamentalmente llevado a 
cabo por la autodenominada organización Al-Qaida en el Magreb Islámico (AQMI). 
Este grupo ha perpetrado varios atentados en los países de la región y ha 
secuestrado a varios ciudadanos de países europeos, actividad muy lucrativa que 

le permite a la organización el 
pago de unos cuantos miles de 
euros a los “intermediarios”, 
personas a las que les encarga la 
tarea de secuestrar cooperantes, 
diplomáticos o empleados de 
empresas extranjeras. Algunos de 
estos hechos tuvieron un 
desenlace feliz y otros no, como 
el caso del ingeniero francés 
Michel Germaneau, quien fue 
asesinado. Esta cuestión es 

descripta por el periodista de la Agencia France Presse Serge Daniel en su 
artículo “Los secuestros de rehenes en Sahel, un negocio muy rentable”2.  

Con la intención de poner fin a sus actividades, los países del Sahel, así 
como los países occidentales, están llevando a cabo diversas reuniones de las 
que participan diplomáticos, militares y funcionarios de los organismos de 
seguridad.  

El gobierno de Argelia convocó, el 16 de marzo de 2010, a una reunión de 
Ministros de Asuntos Exteriores en Argel con la intención analizar las diferentes 
posiciones de los países invitados frente al terrorismo. Además de Argelia, 
participaron Burkina Faso, Libia, Malí, Mauritania y Níger.  

Desde entonces fueron celebrada varias reuniones, incluso la convocada en 
Malí por del Grupo de Acción Antiterrorista de los países (CTAG) del G-8 (Estados 
Unidos, Rusia, Japón, Canadá, Francia, Gran Bretaña, Italia y Alemania), de la 
que participaron como invitados representantes de los países de la región así 
como de la Unión Europea , Suiza, España y Australia. Argelia decidió no 
participar de este encuentro ya que considera que las soluciones a esta amenaza 
deben ser aportadas y llevadas a cabo por los países del Sahel.  
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La “solución militar” ronda cada uno de estos encuentros, especialmente 
aquellos organizados por las potencias occidentales. En este sentido, Estados 
Unidos es proclive a la creación de un comando conjunto en alguna base regional, 
principalmente en Tamanraasset, en el Sahara argelino, donde el gobierno de 
Argel creó un Comité de Estado Mayor Operacional Conjunto del que participan 
Níger, Malí y Mauritania. Las tradicionales diferencias entre Argel y Rabat llevaron 
a la exclusión de Marruecos.  

Paralelamente a estos encuentros, las Naciones Unidas han instado a 
actuar frente a la crisis alimentaria que se extiende en la región del Sahel3. 

Valerie Amos, Subsecretaria General de Asuntos Humanitarios de la ONU , 
manifestó la necesidad de actuar sobre las causas que provocan periódicas crisis 
alimentarias en esa región, donde más de 10 millones de personas han padecido 
hambre durante 2010 y más de la mitad de la población necesita ayuda 
humanitaria.  

Destacó la cuestión de la desnutrición, debida tanto a la escasez de 
alimentos como a enfermedades, a la ausencia de agua potable y a la 
desinformación. Valerie Amos puso énfasis en la necesidad de “construir puentes 
entre la ayuda de emergencia y el desarrollo”, en oportunidad de su visita a la 
localidad de Tumur, a unos 1.500 kilómetros al norte Niamey, capital de Níger. Allí 
visitó centros de salud y de alimentación destinados a atender a los niños 
desnutridos.  

Gracias a la ayuda humanitaria 
internacional se pudo acudir con asistencia 
alimentaria a cinco millones de personas en 
la región del Sahel y 220.000 niños, 
menores de cinco años, recibieron 
tratamiento por malnutrición aguda. Esa 
ayuda también ha permitido establecer 800 
centros especializados. No obstante, se 
trata de un “parche” y no de una solución 
definitiva a este problema estructural de 
África Occidental. La información revela 
que siete millones de personas, casi la 
mitad de la población de Níger, no tienen 

suficiente comida mientras que más de 3 millones están virtualmente en riesgo de 
padecer malnutrición aguda. En ese país casi medio millón de niños menores de 
cinco años sufre de desnutrición.  

En Chad la situación es trágica debido a que la sequía obliga a la gente a 
abandonar sus casas y vender sus escasas pertenencias con la intención de 
obtener algún alimento. Unos dos millones de personas sufren la escasez de 
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alimentos. En Chad apenas la mitad de los habitantes de las ciudades tienen 
acceso al agua potable y la población rural está supeditada a lo que obtiene de los 
pozos y de las bombas de agua. La población debe recurrir al estiércol y a la 
madera para suplir la falta de energía eléctrica4. El 80% de la población del Chad 
vive por debajo del umbral de la pobreza 

La población de Malí se ve en la necesidad de matar su ganado para 
sortear la hambruna y, aproximadamente, 600.000 personas están amenazadas 
por el hambre.  

Un informe difundido en julio de 2010 por Oxfam pero elaborado junto a 
otras nueve ONGs –entre ellas la Cruz Roja Internacional, Save the children y la 
Media Luna Roja– se advierte de la necesidad de al menos € 21,3 millones para 
paliar esta situación mejorando las inversiones estatales en el sector agrícola de 
los países de la región.  

Las diez agencias hicieron un llamamiento para aumentar la ayuda 
humanitaria internacional así como también la necesidad de obtener una 
respuesta política de alto nivel para impulsar una prestación eficaz y urgente con 
respecto a esa ayuda. A pesar de las diversas campañas en ese sentido y, 
principalmente, de la impulsada por las Naciones Unidas para Níger, los aportes 
has sido escasos.  

Según un informe del Institut de recherche 
pour le développement (IRD), institución 
pública francesa de carácter científico y 
tecnológico dedicada a luchar contra la 
pobreza, las enfermedades emergentes y 
otros flagelos en los países del sur, el mijo 
constituye la base de la alimentación 
cotidiana de los 50 millones de habitantes 
de Sahel. Ello se debe a que es sumamente 
resistente a la sequía y está bien adaptado 

a los suelos desfavorecidos como los de esa región, sometidos a la falta de lluvias 
y a las modificaciones del cambio climático. Los investigadores del IRD y de la 
Universidad Abdou Moumouni de Niamey, en la República del Níger, llevaron a 
cabo una investigación que permitió identificar un gen responsable de esa 
adaptación, denominado PHYC. Se trata de uno de los genes que juega un rol 
importante en la percepción de la luz en las plantas5.  

                                                           
4 Luigi Benedicto Borges. “La herencia de la guerra”. En: El Mundo, 
<http://www.elmundo.es/especiales/2010/06/internacional/chad/infraestructuras.html>, 
[consulta: 27/09/2010] 
5 “Fichas científicas: El mijo, el alimento del futuro en Sahel”. En: Institut de recherche 
pour le développement (IRD), 01/07/2009, <http://es.ird.fr/toda-la-
actualidad/actualidades/edicion-de-las-fas/el-mijo-el-alimento-del-futuro-en-sahel>, 
[consulta: 30/09/2010] 
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El aporte de estas dos instituciones podría contribuir notablemente en el 
desarrollo de este cultivo destinado a combatir la hambruna pero, a la vez, 
constituye un ejemplo de hacia donde hay que canalizar los esfuerzos y los 
recursos.  

Las respuestas militares para combatir el terrorismo requieren de recursos 
más costosos y sofisticados que los que precisan estas investigaciones y el 
desarrollo agrícola. Si se avanza en el terreno de la educación y del desarrollo en 
todos los campos, permitiendo que las poblaciones locales obtengan sus recursos 
y no tengan carencias como las mencionadas, se podría obtener una gran victoria 
sobre los grupos insurgentes. En principio porque ese desarrollo implica la 
presencia de un Estado dispuesto a trabajar por su gente y reduciendo los 
espacios vacíos en los que suelen moverse esos grupos. Luego porque esos 
pequeños logros impiden el avance de una marginalidad y de carencias que 
constituyen un caldo de cultivo para la violencia.  

Sin embargo, las opciones que se desean imponer desde Occidente 
siempre apuntan a dilapidar cuantiosos recursos en seguridad y operaciones 
militares pero, como puede apreciarse, los escatiman en lo que realmente puede 
dar una solución al flagelo de la violencia armada. Los errores se repiten.  

Tal vez, precisamente pensando en esa “repetición de errores” se concluya 
que haya una intencionalidad en aplicar respuestas que ya demostraron ser 
ineficaces. Al igual que otras regiones, este gran espacio geográfico incrementa 
progresivamente su inestabilidad y conjuga las mismas características que se 
observan en otros sitios también inestables: existencia de valiosos recursos 
naturales –en este caso uranio, petróleo y gas–, presencia de grupos terroristas, 
narcotráfico y participación de fuerzas militares y agencias de inteligencia 
extranjeras.  


